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PARA PACER DIPUTADOS POR ENGUERA

Cojánse cuatro roCkrs afamados

en lo de ejeautar mil maravillas

con puiial y trabuao,
si les ampara un auao

fl J

seiiorón de muchas campanillas.
éiese obrar á estos ariminales

y amarán las eleaaiones muy le 8 alee,
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>Vaya,hombre! Acabeusted detrszsr el dibujo de ese

íirbol genealógico con algunos ramitos, para probar que
no ha degenerado todsvia eza raza de hórreo.

Con que ponga usted los fusilamientos de Olot y el sa-

queo de Cuenca es suñciente.

~ h

Dispensen nuestros lectores si hablamos otra vez del

recesen, ii>esa!evol Ii pfaeeeo/ presidente del Congreso; pe-
rn!a popularidad de D. Cristina es tsn grande como la

sinceridad de eus ideas democráticas y nos obhga á co-

piar esta aoticia oue hsn publicado los periódicos:
«El vieroes ee inauguraron de uns maners brillante los

tée de D. Cristino. A esta recepciáa scudieroa hombres

importantes de toduz loe partidos.»
Hubiera sido una falta de cortes!s no aceptar la invita-

ci6n riel que con todos ellos se ha sentado áls mesa del

pre.upueetu,
hlás>TA

R T A

>ihsTÍNsz vissonz

que boy se niega á la mu! er.

Derecho dado sl olv!do

por todos!ne concejo!ee
que eon loe máe... especie! ee

que en mi v!r!a c conocido

incapaces de hacer nada
de ut!!idsz geaeral
e! nn hay uns hor!znats!
ea ello muy empeasda.
(Per46acme esta imprudencia,
pero le aseguro á oeté

ue esto ee bordas>pues lo eá

tiempo por ezperiencin.)
Proa!ga uetez eu trabajo;
ao desmaye ea de!eaderane,
porque ya nue cansa vcrane

cnoetzatemeate debajo.
Y e!n máe,tesgo el oaor...

üe ofrecerle m! amistad

y m! casu.

Tr!a!dar»

!pez, treinta, bajo interior.)
Poetdhts. Beaga uetc á berme

cu par de veces s!quiera,
por que ra! esposo está fuera

no eé en quc eatrathaerme.

gi!e gusta á uetcz c! juega
j ughremns á lr> mnnr>,

pues po eoy muy j »guetnoa.
Zu fn>te ustez, eh!u ruego.

Pnr ta copia,
Jneá Gr» v Ch»une

CA

h Doz hszni In

Muy apreciaee> am!goi
Gna e! natural temor

y un ei es ao ee de rubor,
esta carta le di rigo,
para dar!e pac!se mg
nr!s petic>óa qne a echo,
e lae domasen prcbecbo,

á nuestro primer edii,
T!eae uetcz razón sobrada
s! decir qoe prnteetsmr e

de lo olvidadee quc cctamue

ea!s villa cnroaada.
Está ustez ea!n seguro,
diciendo que!se ei:nnrr>s

ea!a calle á todas horas

aoe.bcmne ea ua apuro,

por'qze lce autoridades,
unueua bien de e>e poderos
é!ganrun que!ee a>u!cree
te>r>cae neeehiifai)ee,
pues eumuüicu ueiezbica
ao boy, pura c>ortos >!oee,
ca )>fadrrd esoe jarifine»
que ea otras purtee en ben.
¡Y quá bien a!otcrprerhün
ustez nuestro pc»esrnieuto!
;riuá bien h! Ayu»!rrr»ie»tn
r>ueetrh eüp!ica bs e!ebadu!
Y ln quc es dh agradecer,
y!n agradezco de cebo,
ee qi.e deüeadr> ua derecho

=a .-..ie',e diae )remos tenido catorce incendios que !egra-
run a>ejerce merced s los esfuerzos de las autoridarlee con-

ceji!ez y g u!>emotiva", auxi! is<!ss por el ag oa del Lozoya.
y bubu tirmbiéa innumerables corazones iaüamadoz pnJ
loe ut,'ueylsibebidas alcoh6!icae, qce produjeron groa
cosecha de palos V bofetadas.

Algunos creen que coa el incendio riel Hospital id!l!tar

economizsremoe lae importantes sumas que frecuentemen-

te empleábsmos en remendar aquel vetusto edificio y que

pueden ahora destinarse ála coastruccióa de uao de aue-

va plr "ts. Desg racisdameate para realizar esta mejora es

necesario la formación de un expediente que ee resolverá

cuando calle Salamandra 6 tenga popularidad el rfeeiderata

don Cristinoi y mientras tanto aabiliiaremos á todo coste,
otro viejo caserón para las>ciar á lne hijos de liarte que

desgraciadamente tengan que vivir sometidos k Eecula-

pio, por máe que e:-te vaya diefrszado con guerrera y leo-

poldina y ee arme de revólver y cáoerseem

Ahí tienen uereúee otro botóa que puede servir para
muestra del traje somiaistrativo oue aqui aeamoe.

1 ~

La previa!6n de nuestros gobernantes no será mucha,

pero nu ee mayor ls de las clases directoras de este l'dejo
Coa!i«isee europeo, pues las clases susodichas han llegado
á ü uraree que loe hambrientos pueden esperar tranquila-
mente el üa de ls, diecuei6n sobre reformas sociales que

hov está sobre el tapete en todos loz parlamentos y acade-

miae; pero el hambre ao tiene espera y loe que d>scuten y
comen debiersa divulgar el medio de que se valen los syu'
»adoree para vivir zia comer y q»izás dc este modo po-
drian evitarse manifestaciones desagradables como las

que antes ea Inglaterra Bélgica y Prancia¡y ahora en

Roma han ocurrido.

En la eiuife e L"leer>ir loe raanifestaates ee haa eaeañado

coa los pobres dueños de algunas tiendas

¡Era lo 6aico que á estos lee faltaba d de ver sus estableci-

mientos eaqueaaue aor los agentes del üecn. Como pueden
ustedes observar, en el lióerio armado en lae orillas del Ti-

ber, no ee faltó á lae leyes inüexibles de la lógica pues el

callejero ensayo de la trajedia del porvenir se hizo á costa

dr. Ios poymrns de siempre.
4

Loe noticieros rle todos lne psiees se despachan estos diae

á so g»eto cor iuuiivo de la muerte del Priacipe Rodolfo.
Caos dicen que el heredero del Itroao de Austria murió en

un desafin y eetarapan loe nombres del adversario y de los

padrinoe. Otroeaeaguraa que le mat6 un padre ofendido
v... >Catsplum! 1A!lá van hi„'ay padre retratsdos coa la

>ni»un!nea pro!i idad que'emplearia la máe charlatana de

lae comadres de barrio! Un diligeute corresponsal afirma

que el Prir cipo fné czrado por que entró 1>nr uvas en la vi-

»a de un vecino y e»srgu úa el buen noticiero tiene m>ida-
du de secar á la vergüenza el nombre de aquel infeliz co-

sechero de... contratiempos mar!>alee. Ctroe dicen... No

queremns proseguir p;ira nn hacer in>érro!noble esta re!a.

c!6a ; pero on lo diclin bastará para que an parezcsa injust-
ificadasz lre r>guicr>ies dcduccioneec

1.' Al Priacipe le hua matarlo de seis ó siete maneras.

2." gi iué muer>o dc uaa enla ee ba calumaiado pilbli-
came ate á cinco 6 seis i>creo»ae cuando menos.

3.' Bi los pereoaajeequeee citan eon novelescas crea-

cioa«e dc la ardiente iu ata:ia de esos diligentes not!cieroe,
ire prer:ien confesar quc á, loe ilustrados pueblos de Europii
se lce trata cm pnquieimo respeto.

4.' l)ebemoe pedir coas>antemeatc á Diúe que nos pna
ga lejos de todo principe que se bata, suicide, cometa c»al-

quier otra tooieris C tenga, la desgracia ile que alguno ! e

eecabcc!ie, porque snlnrae»ie sei »oe ii brurnmoe de!ig ure,r

ca cene unrreepondencias cucndo un fabricaute de auti-

cise ú ~ ecusació» quiera liucer eomentarine para ln que
en!ai»c»ie debiera» pcdirec cementerios.

s ~

Loe edbditne de l), Carlos quieren celebrar el XIII ce»-

te»ario de lo, abjuració» de Recaredo,

Coa esto >aotivu, ua peri6dicn del gremio dc carlistas rli~

cc: quc estos vienen ile Abel, Jacob, lue hlanabeoe, 8an Iei-

i!uro, lue hérnre de Coradoaga, loe de Lepauto y loe del

>>ladrid de 1808,

CACO Y NeRCÜRIO
AHZXTEB llLECTC)RALL>S

Tce>ur lr> be, dicho eu el Coa rezo.

Y r» pnc„o .!ne nn habrá, sirio por sembrar cizaña, aun-

que!» f>cau dc scr»!,rur eea cuca corriente en ua exdirec-

ior g aerai de Agricultura.
I.o, cuan»rrenu!a ee>im6 rauy fuailodse las palabras q >e

prumiaciú el cani!ida>o derror ido ea Lr»gaera.
Es>o ao lu dice»!oe papeles, perii yo supoagu r¡ue lr>e

personas q»e oyeron r>l Br. Tasior ao aadaráa dicieudn por
al>i q>le el nri»lnr liubló á >o»tac y á locas.

10h ineetabilidad de lae cosas humanas!

Cuando el cuerpo electoral español ee babia familiariza-

do con lae iiapoeiciouch del cacique, las «rbitrsriedariee dcl

gobernador, lse urnas de dnb!e focdo, loe vuelcos de pu-
chero y otras menudencias, he aqui que aparece una nue-

va y múe teicible forma de la !»mora! idad del e>i fragio,
Lae elecciones de Laghera, rregún el Hr. 'l'actor, no las 1>a
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—Ve conmigo, pues; ea uecir ve cco Dice y tecllerilos Il

mi tocayo.
—éá quién, señiori

-A Jove y Hevia, hambre.

Del Olimpo volará!lfercurio á aquel!u cueva del Aveuú-

no donde vive Caco y agarrando por lus orejas al ieinible

gigante, medio hombre medio fiera, le dirá:

—Vamos á Rspsna, donde stuigo», deudos y correligio-
narios nos llaman para hacer use eleccioue=.

Y aleteaodo con pies y cabeza hlercurio y echandn . ue-

go y humo por su bocsel monstruoso Caco. irán evocando

pálidss sombras que formen su guardia de bouor.

El brigaute de loe Abruzzos, Roque Guius,r;. -'' Is mon-

taña catsfsua, ls tand» Tl.ibe.t de lcs alreded. ", 'e

ris, 5fonfpodio, el cbato de B na-..ieji, Candelas, lcs niños

de Ecija, el barquero de Cautillsns... todos correrán en fan-

tástico grupo tras el dios aludo, gritando como energúme-
nos:

- lá. lss iiruue! ;á lse urnas!

Lcuovico Bzsxieso.

UN SABIO-
Yo se que hsy eu mi eses treinta vecinos

de los cuales diez y ocho tieueu destiuoe;
que tres eon estudiantes, cuatro modistus

usos cinco factores-telegrafistas.
o sé que ls vecina del cuarto bajo

es fes y vive é espensss de su trabajo,
y que, por el contrario, la del tercero

mantiene relaciones coa el casero.

Sé que el cura def bajo de ls derecha

asciende los cigarros coa uua mecha

qoe lss dos hermanas del eotsbauco
acen emboquillsdos para uu estanco

(suuquofhscs algunos dias se me ñgura
ue las encarga pitos el señor cqrs).
o sé que el matrimonio del entresuelo

tiene uaa silleris de terciopelo,
y que ls mujer uss medias de laou

5'
r que lse vi... cofgadus en ls venteas.

ue en los dss priacipsles dan reuniones,
y se bsilaa lsaceros y rigodonee,

qus eu habitaciones tsa principales
omsn el chocolate do cuatro reales.

Sé que ea los sotabsucos más interiores

se altera mucho el orden de los factores

(aludo 4 los factores telograñstas)
con motivo del cutis úe lss modietse.

lo que ao eé, ui quiero, por que so es cosa

de cuidado, es eu ifoude para mi esposa

qus ee marchó de eses uo sé que dís

coa ua porta-estandarte dc artiiloris.
Si sabeis desde vive, mandad recado

para no pasar uuucs por aquel lado;

pues si me vé, ñjscs en lo que digo,
cs cspsx de venirse otru vez conmigo;
y es malo, porque en todiis las ocasiones

no se eucueutrsa s mano porta-ponifonae.
Avrexio Mhsziszz VlssuoL.

Lhh
hecho el gobernador ni el cacique, sbio los rodsi s.

Bien dice el vulgo que los extremos se tocan.
Antes ee hacian elecciones con la Guardia civil, y ahora

se hacen con lo contrario.

Todo es progresar.
Y el siglo presente, aprovechado y listo, oue ha logrado

sacar azúcar de los trapos y alcohol de la patatas, ha sa-

bido también conseguir que los malhechores ha>mu algo
más útil que desbslijar viandantes. ;Quién sabesi sf ñn y
á la postre ¡los candidatos que se unen á los bandoleros pa-
ra fogvsr el seta, resultarán tan heróicoe y desinteresados
como fa reina de Los dfsisasiss ds fs oorssa, que se asoció
á anos bandoleros para sacar de apuros á la mouarquia
portuguesa!

Entre tanto, si el sistema electoral muere, morirá entre

ladrones¡como Cristo, gracias á los roders vslencisnos, fa-
mosos jsieadores de última novedad.

Y vean ustedes cómo los bandidos de hoy resultan po-
liticos é impoliticos á un tiempo.

Dios aparte de mi la tentación de presentarme. diputado
en los tiempos que corren¡porque siempre me psreceris

sentirenmipecbobocaedetrabucoy en mi ofdo voces

aguardentosas que gritasen:
— llrl distrito ó la vida!

Por supuesto,que los candidatos derrotados no saben
mirar por sus intereses.

Lo primero que debisn pedir es que se nombrase presi-
dente de la cotufsfón denotas, al Director general de la

Guardia civil.

Boulsnger dicen qae consiguió su último triunfo porque
tenis de su parte á los taberneros.

Aqui, como seve, elpsndero electoral está en manos

Jodsvfs peores.
solo ahora se comprende la heroicidad de don nicolás

bfaria Bivero, al exterminar el bandolerismo andaluz.

Cortés quemando liuenaves¡ no ee tsn temerario como

un ministro deis Gobernación que destruye tan formi-

dab'.e potencia electoral.

Eu cambio, los personajes que hoy—como ayer y como

siempre
—

protegen á los forsgidos afortunados quizá ex-

pliquen su conducta cantando la siguiente petenera:
Seiqor aloalde mayor,

no prenda usté á los ladrones,

que me haoen el caldo gordo
en los dias de elecciones.

Renos mal, mientras los brigsntes seaa meros auxiliares

de los candidatos ¡honrados¡ porque éstos se disoulparán
con la máxima de que el fin justifica loe medios,

Pero si los rodsrs llegan á convencerse úe su fuerza y se

alzan independientes, será posible que veamos elegido di-

putado por aclamación sl Bata primero.

Porsupuesto,que sirepasamos la Historia, veremos á

lss elecciones y sl bandolerismo unidos intimamente.

De aquella Roma de las libertades politicss, donde cada

lunes y cada martes se animaban los comicios con la elec-

ción por curias, por decurias y por tribus¡dijo Tácito que

ers «ciudad inmensa de ladrones».

Reparad mucho en los diputados que veais de hoy eu

adelante.

Que habrá algunos que lleven el acta cruzada sobre I.l

pecho y otros la esconderán cruzada en la espalda.
Es decir: á la bandolera.

Lns candidatos testan ya en el slmauaque cristiano cau-

to patrón: Sau Voto.

Desde hoy tieneu en el Olimpo gentilico un dios y un hé-

roe tutelares: fdercurio y Caco.

Cuando el primero de estos personajes se entere de lo

ue pasa, es probable que se encasquete ei ysfassss de gran-

ee alas-y hasta se ponga bsrbuquejo para que no se lo lle-

ven los vientos que corren squi que se ste bien los alados

chapinesy que le diga á Júpiter, haciendo molinetes con

el szdkceo:

-Respetado padre y señor: Con esta fecha dejo depres-
tar el servicio de rs Porfei cerca de vuestra divinidad, por-

Eue los asuntos de España reclaman mi presencia sin pér-
ida de tiempo. Yo os enviaré desde la tierra un sustituto

—fdencheta por ejemplo-que ejerza con ls misma aotivi ~

dad que yo las funciones de secretario particular¡ menea.

jero v correo divino.

-l'ero équd diablos vas á hacer en ese maldecido plane-
ta-añadiré Júpiter acariciando el águila

—donde Hércules

pasó uuo de iius doce trabsjosf
—Señor, me hau llamado los i'oders de Valenoia y voy á

ponerme al frente dc ellos como buen jefe. De paso verí si

puedo robar la ley electoral cou l» misma fscil idad que ro-

bé i:1 cinturón de Venus, la espada, de fgarte y los martillee

de Vulcano.

:
—

tY si te hace guerra cl candidato coutrariof

. -liaré cou íl algo de lo que hice con Prometeo. Lc ats.

ré en el cerrillo de los ángelee, y haré que ee le coiua lae

entrsñss algún pájaro de cuenta.
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En Teruel vivia un fusionista rural y dioho está con esto qae

todo le psrecie poco pare sstislacer sue ambicioeoe deseos.

La presidencia de la diputación provincial, era su sueño dora-

do y don Pedro Segura (este era jol nombre dol buen señor) de-

seaba encontrar un yerao que tuviese bastante inñueacia cou el

Sagasta de aquel tiempo, Para que le concediesen la ordenación

dc pagos de aquella corporación y 4l estaba dispuesto á ccderle

COMPOSITORES ESPAÑOLES

DON TOMAS BRETON

en cambio una tiple microscópica que le dió su esposa al oum.

plir el año de su matrimoaio.

El yerno so presenta vestido de gondolero veaeciauo, pero mon-

Cedo cn un brioso corceL Inmediatameate dice á don Pedro que

lo dó su hija por esposa y lc pregunta si ee parieoto do un di-

putado provincial de Madrid, promovedor de graades tumultos y

coa quien (salvo la estatura) tiene bastante parecido, y eo msr,-

chea los doe hablando de sus esuntoe.

La hija de don Pedro sale á escuchar una copla que al sou de

ua guitarrillo, canta su novio «Marsiglis» entra bastidores y el

público ee de la misma opinión que la chica, respecto á las leli-

ces disposiciones que para l ~ música tiene el mancebo porque

obliga á esta á repetir la copla.

Sigue ua duode amor eu el que el ailepro, resulta como e

aatural lo máe agradable. Después de aquel aiepron ella se que-

da como hipnotisada y aunque llegan precedidos de gaitas y de

cuatro docenas de coristas dando gritos, no advierte que están

el(i supadrey Eodrigool otro pretendiente. El papá echa una

ñlfpica á loe dos tórtolos. El barltono se eniada tambión, sl novio

do Isabel dice: vpues euiadámonos todos» y tira dá le espada

()osochero do laurel

~er quiso Tomás Bretón

y se lo dan á granel,
sia medida y sn moatóa,

sus houtatce de Tcrncñ
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Se oye el toque de ánimae y don Pedro dice á los rivales que an-

tes de arrancarse las suyas recen unos padres nuestros. Lo ha-

oea asi y el pueblo los acompaña cn su religiosa tarea.

Termina la plegaria, y D. Pedro, que es muy añcionado á com-

plicar los más sencillos asuntoe, dice álifersilla que en vec de

ccccurcelusliendres con Rodrigo, pase cinco anos fueradel

pueblo combatiendo á la moricma y procure en eee tiempo hacer

fortuna, cosa que no debe ser dificil si logra uu destinillo do ca-

jero 6 de guarda almacén de efectos timbrados.

blarsills ec va gimoteando, iloran los ricos hornee; á Isabel le

da uu soponcio y cae el telón.

ACTO PBIIéERO

Lo ffNmero que se admira eu este acto es ls tapa de brasero

quc el Emir de Valeuci~ lleva en ves de turbaste, extraño cubre.

oabesar cuya utilidad se comprende cuando la favorita del Emlr

oueuta álos espectadores que está guilfadu por el cristiano

~Rsrsiglia,»
Sale un morito á costar cuentas á las odaliscae del coro, y lo

I

/

p
h <'

hace cautaado una música llena de gracia y de color, mientrae
otras odaliscas arman una'ssmbra en loe pasillos.

La saltona, con aceutos de pantera enamorada, describe su

pasión, mosela de tcmb!es celos y dulcfsimae espcrausss.

i Presentase chfsreiglise y canta un duo oon la hermosa pante-
ra. Ua morito soplón se entora de lo que pasa y corre á coutár

~elo al Emir.

A todo esto D. Rodrigo, como buen aspirante á la placa de

yerno dc un oacique fusionista, es muy aiiciouado á meterse eu

todo, y aparece por slli como llovido del cielo para contar una

porción de chismes.

El crro de morasos, las odaliecas, la charanga y la orquesta

entonan «u soberbio himno triunfal. El efecto Cs maraviUoeo y

la ovación sl autor inmediata.

El Emirda la cuenta á su odalisca y la pone de patitse cala

calle.

Todos aplaudeu aquella magnanimidad y el acto acaba

ACTO II

«Dou Pedro Segura» habla cou su hija y dice que uo debe ma-

nifestar mal humor uua muohacha que tiene dos novios, cuando

hay muchas que se coutentariau con uno.

Queda sola la niña y al sou de las arpas protesta de la ñlosofia

paternal.
Se presenta lasultana cesante vestidade.efetcmesfuode la

Edad Radia y cou mueica muy agradable dice tales oosas á Isa-

bel que á ésta le da el soponcio númem doe.

Viene Rodrigo y reclama cantando el cumplimiento de la pro-

mesa que le hico el padre de Isabel: estela dice que todo está

dispuesto para la boda.

hfutacióu.

Aparece «hfarsfglia» atado á un acebuche, grita, gimo y se des-
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—;Gracias á Dios que cele veá ustedel pelo, Sr. Celi~

pin!-me dijo ayer el director, al verme entrar en lá re-

dacción después de varios dias de ausencia.

—Dispense usted ; me he distraido no sé c6mo y...
—Claro, dfsy>e»sc usted, y está arreglado todo; hd6ndk se

h" metido ustedg
—Pues unos dice en un sitio, otros en otro...

—Eso es; y entre tanto sin hacer nada. en fin, «quien
con niños se acuesta...»

—No siga usted, ya eé lo demás.
—Bueno, hd6nde ha estado ustedt
—La otra noche en la Comefiüa; vi el estreno de Psriós

«fc Firyb,
—Y 1qué viene á ser esog
—L na comedia de Ferníndez Bremón.
—1Qué tsl est
—«Fernández Bremóng parece buen sujeto.
—«No, hombre; ls comedia.
—Le diré á usted; yo, como soy un niño, no sé si diré

una tonteria...
—Bien,. diga usted lo que le parezca.
—Pues ámi me parece buena; es de costumbres hsabe

ustedv no tiene tantos chistes como úhlfcarcs >y psfsascs¡

que es unsainete largo pero es comedia¡ los caracteres

están bien pintados; el asunto desarrollado como es debi-

do¡el lenguaje es castellano verdadero; y¡aunque no sale

ningún editor de estatuas, ls obra es muy apreciable; yo

creo que mejor es eso, que pasarse lss temporsdss viendo

cosas traducidas de donde se pueda.
—1Qué le pareció al públicot
—El público llamó al autor dos veoes sl ñnal del esgua-

zo acto y siete al ñnal del tercero; ys ve V. que es bas-

tante.
—Ys lo creo; y los oriticos hqué decianV
—1l.os crlticost... no los ooaozco... como no lo fuera ua

.señor gordo con bigote y yerilla que hs,bicha mucho en los

entreactos y varios qne dtscutisn con 61...

-Si, esos mismos, hice oyó usted algo«
—Si, pero no saqué nada en limpio; no habla dos que es

tuvieran conformes.

-Naturalmente.
—Ahora ciigo en que también debia ser critico un joven

elegsntito que estaba á mi lado y me dijo muy seria: «ls

obra ee buena, aunque no tiene frases de esas que entusiss-

xnan sl público de las gslerias altas»
—Y usted équé respondiág
—«Adiós, titulo.»
— > Y qué mhs viá ustedt
—Una revista politica; género cursi¡muy á propósito

R>srs un teatro por horas.

-Está bien; htiene usted algo más que decirmet
—Que en Eslava he vh>to Ls Oúra de Delgado.
—1Cómo se llama)
—Sinesio.
—llfombrei yo no pregunto eso; quiero saber el titulo

«fe la>obra de que me habla usted.
—ihhl pues se llama «La Obra».
—lYai 'vsmosi y 1qué tsl esg
—hfuy bonita. Ei autor merece la cruz de San Fernando,

R>or haber tenido el valor de estrenar en Eslava una pieza
adn més decoración que una y esa v ejs y fes, sin chistes

verdes, sin coristas sin tangos ysinmústcs; el argumento
es muy sencillo¡como que casino lo tiene, ls, versiñcación

es buena y «La Obra> en conjunto resulta entretenida; lo

tnás notable de esta piececita es un monólogo de un al-

R>añih escrito con gracia y facilidad en él obtiene el actor

que lo recita grandes ovaciones aunque la cosa no es para
santo.

-Bien, >thsy algo mhsg
—No señor.

-1Quiere usted hacer, con esos datos, un articulo de

critioaf
-Si ha de ser inductivs¡no señor,
—

Bueno¡pues hágala usted de la otra.

—Está b>en; quede usted con Dios, señor Director.

-Has J» iuo'o, Celipin¡y cuidado con faltar.
—Descui>ic coreó.
Y me fui rc uy»stisfecho de que no me saliera más cara

mi sñción á «crretear por esas calles.
CsLIpln Cnnrzno.

SENTlhfIENTO ABTtSTICO

Lossevillsnos están mejor que quieren en lo tocante á

seguridad personal.
rto pasa dia sin que la guardia civil ande á balazos en

las calles de Seviila¡con slgun miembro de la partida del

Niño Brenes.

Luego nos choca que la Catedral se hunda.

i hfotivos tiene ls pobrel
«1

Oler!a!n czcchfs Dco!

Pronto, muy pronto, cesarán las discrepsnoias y disgus-
tos ent.e los diputado~ provinciales dc hfadrid.

En breve¡todos opinarán lo mismo.

Supongo que ys, habrán sospechado ustedes la causa.

El nuevo vicepresiderte de la Diputación provincial, ee-

iior Cortina, bs >nvitsdo h sus compañeros ó, una gira¡ el

dla que terminen los antagonismos y dimes y diretes que

hoy los traen á todos revueltos,

l', claro, los diputados provinciales, por no desairar á su

espléndido vicepresidente y por darse uu atracón más¡l.'a-

EL DIRECVúR V VO

La otra noche un guardia municipal detuvo¡por creer-

lss de vida airada, ádosseñorssque iban por la calle del
Caballero de Gracia, con dirección al teatro de Apolo.

Sentimos mucho ls equivocación que sufrió el guardia,
pero cr emos que debe perdonársele en gracia del celo

que demuestra en el cumplimiento de sg osrgo.

Aparte de que las apariencias engsnan.
Lo que dira el municipal y con raz6n:

1Qué tiene de extraño que me parezcan mujeres públi-
cas las señorast hAcaso no parezco yo á primera vista au-

toridad y soy un psquidermot

Leemos en Ls Corre»y>cndrscia>
«Ha llegado ú Madrid el distinguido escritor trsdi«los»ii»ts dou

Elaouol Jesús Guisado».

Pues no hemos olido nada

el dis de su llegada.
«

Seguimos leyendo:
—«Sn ls función que»«proyecta para el teatro de ls Aihem-

brs, se ha prestado gustoso é tomar parte el j«veo yo actor don

José Bayord (s) B»dila, ri cual ha recogido buena cosecha de

aplausos eo üiib»o y últimamente es Vañadoiid.»

Por lo visto La Corr«cy>osdesc>fs cree que D. José Bsyard
(h) Badils no tiene bastante con el mote que disfruta.

Y le pone otro.

Sf j»ve«t Fa actor.

D. Cristina ha dado un thé csnrilssñ á imitación, según
dice Ef lúessrnrn> de los que suelen dsr los pe>sonsjes más

importantes de otros palees.
A dicho thé asistieron muchisimos politioos eminentes.

Entre ellos Chulvi,

Solo, por supuesto.
Es decir, no le acompañaba ningún agente elector»h

Cuando pinté mi ousdro

senti el color;

pero he sentido un hambre

muoho mayor.

«
«

Todos los diss hay palos
eu la cárcel de Vslenc>a.

llssta en ls cárcel se nota

que tu compra es sombra negra.
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rán enseguida las paces.

Lo malo es que tsl vez se vuelvan á enfadar al dia si-

guiente para que el Sr. Cortina les pague otra merienda.
t'or si acaso pretenden

vrvlr de gorra<
decimos á Cortina

que no se < orr a.

4 ~

Noticias de Sociedad:
«Anoche hicieron su apsr! ciou en!os sslonee madrileños, yen-

do á la función dada en e! teatro Ventura, de la duquesa ds la

Torre,!os distinguidos diplomáticos franceses Sr. Frfsch de Fe!s
con su señom, recien llegados de!a corre de Romas

! Disting uidos diplomáticos franceses!
Pero que tes también un diplomático la seuors de Frisoh

de Felst

áO por ventura, son dos individuos Frisch y de Felsf
Si fuese esto último áde quién es la seuors, del primero¡

del sefgundo. 6 de nmbost

1 ~

Por fsllecirni n',o de D. Antonio Arnao ha quedado va-

cante uno de los tnu codiciados Mlloues de la Academia de
ls Lengua.

En fuerte compromiso se van á ver esta vez los acadé-
m! cos r<or qne ys no hay ning<in a<bri ii<fue ueo.

Fuera de la Academia< se entiende.

Entre bastiuores.
—Desde que los Condes y Marqueses ae dedican á hacer

co<nedins, en teatros caseros, es<oy avergonzado de ser c6-

rnlco.

-!Y qué le vamos á hacer!!Ya no hay clases!
— <A este paso va !<llegar el d!a en que no se dedique al

teatro ning onn persona u<edianamente ilustrada.

PA

llARTIE

Pérez y el maestro Rubio

(rubios <nuestros los dos! ;

que por cédula hoy ejercen
el arte ue acuñación,
para dar al beneñcio

con roe se solemniz6
de O<'o, pfsr<r, rubra., etcétera
la mil representación,
<strennron una obra

hecha con mucho primor,
y los aplausos de! púbi!uo
corroboran mi opinión
de que paga ese Persa<Iv
los caballos y ei fss<ró

ue ha de haber en las cocheras
e la espléndida mansión

que Or«, pfars, ooórr... y acóc
hs valido á cada autor.

LA AVrSPA
SEMANARIO POLITICO-SATIRICO

Rednccion y administrscion: Hortnlezu, .'?, eri!re-

sue!o.

Precios ds suscricion

ZN ESPAI<fA

7 pesetas.Un sito....

Seis meses.

reglamento, se dedicará únicameate tr
la lectura y reparto de la Memoria del
balance y de las proposiciones del

Consejoi asi como á recrbir las que se

presenten por los concurrentes, con

arreglo u! articulo 95 del mismo regla-
meato.

Habiendo de mediar entre la prime-
ru sesión y la< siguientes el intervalo

de cuatro d!as según el citado art. 95,
continuarán las sesiones el domingo 10

<le llarzo á la una de ln tarde para la
discusión de la Memoria, balancey
proposiciones de! consejo y de los se.

üores accionis!os.

, Según lo prevenido en el art. 54 de

los estatutos, tienen dereoho á concu-

rrir á la junta todos los que en 5 de Di ~

ciembre último poseisn en propiedad
ó usufruoto 50 ó más acciones ¡siempre
que las conserven inscritas á su norn-

bre el diu de la celebración de aqu~lla.
Ln lista de todos ellos, aprobada por el

Consejo de Gobierno, se fijará en las

oñcinas <iel Banco¡en Madrid y eu las

de sus sucursales en provincias.
Los comprendidos en ella podrán

pedir en esta secretaria general las cé-

<lulas de entrada desdo el dia 25 de lre-

brero, en los que no sean feriados, á

lns horas de o!ioins, siu cuyo requi-
sito no podrán asistir á la reunión.

La represeutación en la juuta es per-
sonal y no puede delegarse.

Lns mujeres casadas, los monorcs,

a!f<DR<Q-EaüúR<AL

lisies sn sn ismo, premiado son ra Lsxfon ds

honor en lsaltims Xsposiaion Universal Ss Par<~

áe rsrs, sé<av<sus Tac rpoomr<sosas lados<rieles

por er mar!<o r< sapsrioridsd da sos!<rodaotos,

TÉS—CAFÉS—SOPAS

Dfreoofon, PAL!áh,s, MADRID, Ss sa!<anden
sn <osos ros nrinoinsrss ss<sb!eo<misn<cs ds r!s

asas.

Bh<XCO DE ESPAhvh

Habiéndose extraviado un extracto

de inscripción que comprende dos ac-

ciones del extinguido Bauou Español
de San l'ernsndo, deis clase de inalie-

nables, números 5.898 y 0.899, y dos

residuos, números 477 y 478, pertene-
cientes al convento de águstinas de la

ciudad de Betanzos¡se anuncia al pú-
blico por tercera y última vez para

que el que se crea con derecho á reola-

mar¡loverifique dentro del plazo de

dos meses, á contar desde el dis 4 del

actual, fecha de ls primera inserción

de este anuncio en los periódicos oñ-

ciales, advirtiendo que transcurrido di-

cho plazo sin reclamsci6u de tercero,
este Banco expedirá el correspondien-
te duplicado de aquel extracto auulan-

d o el primitivo y quedando exento de

toda responsabilidad.
lfadriü 25 de Enero úe 1889.—El vi-

o esecretario, Gabriel hfirands.

El Consejo de gobierno, en cumpli-
miento de lo dispuesto por el srt. 57

de los es!atutos, ha acordado que la

p rimara sesi6n de la junta general or.

d inaria de señores acciouistas que co-

r responde al presente ano, se celebre

e! dia 5 dehfarzo próximo á las dos de

ls tarde, eu la casa del Bsuco, calle de

Atochu, núru, 82.

Rara sesión, conforme ul art. ñóde!

CHOCOLATES Dll MATLKS l.OPEZ

las corporaciones y estal,lecimientos

públicos y testamenturiss podrán con.

ourrir por medio de sus r.presentautes
leg!timos. Las viudas y solteras pue-
den nombrar al efecto apoderados es-

peciales.
Lo que se anuncispara conocimiento

de los señores accionistas á quienes
interese.

Madrid 14 de Enero de 1889-El se-

oretario general¡ Juan de Morales y
Serrano.

Habiéndose extrsvisdoun resguardo
de dep6sito transmisible señalado con

el núm. 245 959, que compreude 58 su.

ciones en 17 carpetas provisionales de
la Compaüia arrendstaria de tabacos,
importante 99.000 pesetas nominales¡
oonstituidoeneste establecimiento con

fecha 12 de Octubre de 1887 á favor de

doña Adelaida hluro y Barbeito, se

snunoi» al público por primera vez,

para que el que se ores con dereoho á

reolamsr lo verifique dentro del plazo
de dos meses¡á contar desde la inser-

oión de este anunoio en los periódicos
oñcisles, advirtiendo que, transcurri-

do este plazo siu reclarnaoión de.terce-

ro, el Banco expedirs el correspon-
diente dupliosdo del resguardo anu-

lando el primitivo y quedando exento

de toda responsabilidad.
hladrid 24 de Enero ;le l 88<J. —E! v.'.

cesecretar!o. Ga!niel '.<f!mm!«
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espera, A sue gritos acude Zulims, y dcspucs de burlarse dc ál se

marcha dcjásdoie con unc cuarta de narices.

Viéncn después unos coristas compasivos qae por aquellos

montes anden con lsc espada1 desnudes, como si fueran represen-

tantes de ls inúuencia moral dci gobierno eepaúol en tiempo de

elecciones; desatan si tenor y este corto cn busca de su rival pa-

re scntarld ise costarse.

ACTO UI

» hfsrelglis» penetre en ls cámsrs nupcial de D. Bodrígo y vio-

ne á decirnos cantando.

-»lpicusc ustedes dc lss hombres! IPor quá mo smetoné de

este msaorsy» y otros raconsmicntos propios de un amante pe-

regrino por lo cslsbsceado.

Sale Isabel y csclsms ~ IApsrts, pálida sombrei i Fantasma y

eetentigus de mi amor, alájatc de mil

Bi moco quiere darla cou sce brssos uns prueba tangible de

que uo cs isotssme, pero is chica ec acuerda de los juramentos

que acaba do pronunciar, y le dice aquello dc

»No tc spropiuquee á mf.»

Entonces»hlsreiglia» declara quc ál acaba dc Srmsr al amante

de Isabel un pasaporte para el otro mundo, la coposa se sturulla;

~l saber ls noticia y cuando en amante le pregunta si le quiere,

declara que no puedo vcr ni pintado 6 un homicida.

Bn esto sale don Pedro, descubre á ~ btareiglis» y arma ls gor-

da al sospechar que puede ser aquello uas Ssquesa dc eu hija

oets» aclama»papá, ce usted un hlansi» El joven»hfcrsigls» sl

vcr lo quo pasa s» acuerda dc quc lo pusieron cn ia pila bautismal

cl nombre do Diego y decido tomar Be de Villa supo ao ein per-

doaaráeuamaday sl intrigaste autor dc los dfes do asta que

de»pues de todo resulte scr ua pobre hombre.

D. Pedro dice á Iss bel que sc ha quedado ein marido, y ouaudo

ls chica sala dc alli vcrri»ndo )ágrimes se muestra pesaroso y

~rrepeatido dc lo quc hs hecho y por lo tacto dispuesto á ingre-

sar eu 1 ~ hucste poeibiliets; pato ao aosbsn coa coto sus tribula-

ciones porque espreecnt» Zudiaahuycado dc los amigos dá don

Diego que quiereu premiar coa uas corra las maquiaváfiücae ha-

bilidades de aquella trashumante hija de hlcboms y despucs dc

decirle unos cuantos improporios sc tira por Is vsatsaa rompián

doce 1 ~ criem~ oa cl empedrado de una calla do Teruel que pare-

ce como ei do lee de llsdrid dispuesto para fsoilitar los propósi~

tce dc lcs scicidea

Ll»gen los coristas siempre empuaando ls1 espadas, costum-

bre que ao delsbsn para dormir ui para otros solos neceearioe de

la vi4s y Segura les dice: »Pcd: la mora, se ba heoho papiñs ó 8

lipias rnortsqueta sl chooar ooatra los guijarros de aucstro ce-

loso municipio.»

Aquelloscmpederuidoscorietas se eatrietccea y el soto ds Sa

co es ~a to
ACTO IV

Le gente del pueblo pregua»te 6 los monaguillos ú quá hora ee

VISIPA

venúcsr6 ei entierro de las reformes milúares que ya empiecen a

oler msl y ellos cueataa una fantástica Iústoria que terminan di-

cieudor quo doa Práaedcs ao recobrará el buen humor hasta ver

enterrado el mostruoso foto Caeeoliao.

hficntrse aquellas gentes hsMsn coa Ios monaguillos, se veu

pesar por el foro 6 uuoe ladividuoe que llevaa usas arcas dc

caudales, y el púbúco preguata: áDe quá tesorcrfa 'se habrá fu-

gado cse diueroy
Mutación:

Botemos eu la iglesia de Ssa Pedro, doade hay dispuesto 'ua

catsfsloo, eu el que debes colocas los putrefactos restos de Ias

famosisimea rsforams.

Se presenta isabelr la pobre alga oms que todo aquel aparato

ec dispuso para hoarer 6 su primigvo amante, y Bora cama dos

viudas la párdlda de dos espesos, nno que lo fuá aate Dios y otro

~ato los hombres.

Oyese uua marche fúnebre y sale una porción de acólitos, frai-

les y curas, quc coa velas eneeadhhs acompa5aa ua féretro que

depositan ea el catafslco.

Isabel se acerca y casado su narls percibe aquel peetileate olor,

le da el eopouclo número tres y oae desplomada junto 6 los rcs.

tos corrompidos que eu tretuvieron los oeioe dol parlamento toda

legislatura.
Como se ve, en cl libreto Giti smnntt di yeruele se hs busca-

do ante todo ocasión dc ofrececer al autor de ls música situacio-

nes dramáticas, que el maestro Bretón supo aprovechar de tsl mo-

do, que cl público llegó de sorpresa en sorpresa y sin manifestar

cansancio sl 5nal de I~ obra, sdmiríudo aquel caudal inagotable
de inspiradas melodias y artieticas 5ligrauas.

Bibieua Párcs, la Fsbbri, Velero, Rejfs, y sobre todo la orques-

ta, hen trabajado coucicasudameate y contribuido al legitimo
triunfo 4cl maestro.

Ya era hora dc que ea loe inaccesibles mums del coliseo do la

plasade Orieuteclavara su triunfante bandera ua maestro es-

psgol.

EspoLnta.

KVK 90S DE KXITOARENTA Y %
ESENCIA 0 EXTPbACTQ DE ZABZAPAHRII LA ."

»

DE E DOGTQH SIMON

preparacioafartnacéut!ce que reuae todas las condjcioaesapetecjbles, asf el ptjblico lo conñrma aumen-

tando cada dia el crédito de quegora la esencia do aarzaparrilla de esta casa, que ea ya, puede decirse, un

popular remetio. Se emplea coa éxito para combatir las afecciones stlltfttcoa,primúioae, secundarios, foeafes

ó generetes, laa herpéttees sesos, húmedas, eaeemosea g pustttfosns: como atemperante, produce excejeatea re-

sultados a» las afecciones de carácter congestivo debidas á excesiva pjásgcldtuj á fuerra de la sangro. Agra-

dable do ton»ar, constituye una bebida muy Btll en pr!mavera verano y otoño, para combatir la sed en las

1:Oras de CalOr y eViuu, nOrmallaeadO laa SeCreCianeS, IOa Ofeotca que Ia temperatura, IOS deSCuidca ó IOS

abusos producen en Ckchas esta:jonea.

Cada frasco tietio cantjdad suñciento para preparar veinticinco vasos do zarznparrllla. Se remito á '.odos jos

pur>tos de Bspnóa, ya por la misma cetm, ya por sus numerosos depositarios.

LOn pedidOS al por mayOr y IOS de eatableClmientc de depóaitO pueden dirigi: Se á ln farmaCla,

~ Cttballero do GTacjs. S, ó al I aboraborjo, Salas, g, <f:asfejlaaá>.
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